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Música y medicina: Francisco Xavier Cid 
y su "Tarantismo observado en España" (1787) " 
. . 
En 1787, Francisco Xavier Cid, académico de la Real Academia Médica 
Matritense, socio de la Real Sociedad Vascongada y médico titular del Ilustrí. 
simo Deán y Cabildo de la iglesia de Toledo y 2el arzobispo de Toledo, F r q  
cisco Loremana, publicó en Madrid, en la imprenta de González, un libro titu. 
lado Tarantismo observado en EspaEa. La obra levantó cierta polémica, comc 
puede verse al leer los periódicos de la época, especialmente el Diario de Ma. 
drid y el Correo de Madrid. 
El autor señala en los «Motivos de este libro» cuáles fueron las razones 
que le llevaron a emplear varios años de su vida en la recopilación de las dis: 
tintas «Historias» -casos clínicos los llamaríamos hoy- que le sirven para 
desarrollar sus teorías sobre la picadura de la tarintula, la tarantela y la música 
como método terapéutico. Relata en primer lugar las lecturas que ha hecho en 
las que se dan noticias sobre la tarantela como medio para curar a los tarantu- 
lados y da a conocer la incredulidad que le poseía en aquellos años. Pero, poco 
a poco, dice, fueron llegando a él casos de enfernios de pueblos de La Mancha 
sanados por este medio, y tuvo ocasión de ver él mismo casos de cura. Una 
v a  que se convenció de que esa terapia producía buenos resultados, se dedicó 
a recopilar todas esas historias. 
* El t í tdo completo de esta obra es Toraritismo obsertiodo en Espana con que re 
pruebe el de Pulla, dudado de algunos y irntado de otror de fabuloso. Y memorias para 
escribir Ja historia del inrecto llamado tarántula, efectos de su veneno en el cuerpo hu- 
mano g curación por la música, con el modo de obrar de érta y su aplicación a varias en- 
fermedades, Madrid, Imprenta de Gonzdez, 1787, 324 pp. más 1 lámina. Hay edición 
facsímil, en Barcelona, Editorial Eco, 1972. Escribió también El descubrimiento sdiniano, 
aumentado, corregido e illustrado con nuevas y exquisitas observacioner donde re manifiesta 
el uevdadwo íladice Pulsífico, que señala el sudw, harta ahora n o  bien dtscrito: Y usí 
mjsmo se dercribe el fijo carácter de la diarrea uentosa, y otros signos que determinm 
varias evacuacioner, 13 hojas. Es un manuscrita que se mnsenra en la Biblioteca de 1s 
Diputación de Vitoria, fondo «Prestamero». Un parto pou e! ovificio posterior, Extracto 
de lar Juntnr generales celeb~odar por la Red Sociedad Verrangada de &gas del País, 
Vitoria, 1777, p. 36. Arte erfígmica o semeyótica pulroria, Pamplona, Joaquín Domingo, 
1803. Ver. F. AGUILAR PIÑAL, Bibliografía de Autores EspnEoles del siglo XVIW (Madrid: 
CSIC, 19831, 11, PP. 407-408. , . .  
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Después de explicar las razones por las que escribió su libro, pasa a tratar 
uDel Tarantismo),, del significado de la palabra. Viene a decir que antes del 
siglo w no se usaba la palabra (p. l l ) ,  y que «tarantismo» tiene dos sentidos: 
uno, el de la enfermedad, y otro, el del baile que produce la música, aunque 
en esta segunda acepción se use mucho menos. Observa después que otra espe- 
cie de tarantismo es el baile de San Vito, con el que tiene gran relación la 
danza que se baila -la tarantela- y la otra danza llamada «de las espadas,, '. 
Cid se expresa en estos términos al referirse al baile de San Vito: es el 
choreo Sancti Viti de Senerto, conocido por d p n o s  AA. con el nombre de Entbu- 
simus, por Platerocon la expresión Saltur Vdlentini, et Sdfus Viti (pp. 12-13). 
Sería lo mismo que el Tarantismo enthusiasmo. Herodoto llama a los en- 
fermos de entusiasmo enterústicos enterastici. Cid sigue exponiendo las varie- 
dades de tarantismo que conoce y comenta la opinión de SaintGervis de que 
los habitantes de Túnez están sujetos, sin causa manifiesta, es decir, sin pica- 
dura, a un particular tarantismo, llamado allí Janon, y «entre los escritores 
Tavantismur Tingitanus», que ataca más a las mujeres (p. 13). 
Igual que e1 Diccionario de Autoriddes, amplía el significado de atarantado 
al que mueve mucbo el cuerpo. Observa que el sentido de la palabra «se ha 
extendido.. . a la pasión violenta de la música cuando altera la salud. Llámase 
esta enfermedad Tarantismus Musomania». Cid sigue explicando el significado 
de la palabra y la extensión en su uso, hasta el punto de llegar a decir que los 
autores tienen tendencia a denominar con ella 
adqu ie ra  violenta pasión, o ardiente deseo hacia algún objeto que trastorne la 
economía animal. E n  este sentido no será extrcEo que el furor uterino, que pr* 
duce tantos y tan raros efectos pervirtiendo la razón, se nombrase Taraztim~s 
nimphomanin Lo mismo se deberá entender de los demás delirios (p. 14). 
Una vez que ha reflexionado sobre el término que designa a la enfermedad 
de la que va a hablar, se extiende sobre la «voz Tarantela» y pone un par de 
ejemplos musicales de tarautelas. «Es, pues, la sonata de la tarantela cierto 
sonido armónico bastante vivo y acelerado entre fandango, folías y canario, 
o una mezcla de todas estas sonatas, muy propio y aun específico para excitar 
a los ya moribundos infectos del veneno del referido animal» (p. 15). Reco- 
mienda que se toque en la vihuela o en el violín, de una forma animada y 
vigorosa, y que sea ese ritmo, pues otro no sirve. «ha de ser una música viva 
e impelente, que &cazmente mueva los nervios del enfermo» (p. 16), ya que 
no valen los sones dulces y suaves, «como que tienen cierta dulzura pausada*, 
porque adormecen y entorpecen los movimientos (p. 16) 
l Ver. M. SCH~IDER, La danza de espadas y la tar~ntela (Barcelona: CSIC, 1946) 
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Es importante interpretar el ritmo apropiado a la enfermedad, porque si 
no el picado de tarántula no responderá adecuadamente y se quejará. A este 
respecto comenta que en La Mancha había un ciego especialista en tocar la 
tarantela. Se llamaba José Recuero y vivía en Almagro. Este hombre conocía 
muchas tarantelas, pero sólo tocaba tres, 
por tener experimentado que aunque con todas bailan y se aran los dolientes, 
tardan dos o tres días más, y con las suyas se logra sin comparación más pronto 
alivio l. 
De esta forma comienza a tratar otro asunto importante: la creencia de 
que sólo existían tarántulas en la Apulia, como decía Baglivio en su Opera 
Omnia medico-practica et anatomzca, Bassani, 1717, Dissertatzo de hrstoria, 
anatoine, morsu et effectzbus tarantulae, y otros que le seguían Cid demues- 
tra que también se da en España, especialmente en La Mancha, en Extrema- 
dura y en Andalucía, regiones cuyo clima es muv semejante al del sur de Italia 
Se pregunta a continuación cómo tienen conocimiento de la tarántula y de la 
tarantela estos pueblos españoles, si se decía que en España no existía tal 
animal, y concluye que los habitantes de la zona meridional de España «tienen 
ha mucbo tiempo noticia y conocimiento de la tarántula, su veneno, y remedio 
por la tarantelan (p. 21). En su ayuda trae lo extendido y antiguo de la expre- 
sión «darle a alguien la tarantela~, y, además, reproduce una carta que el 
Dr Roch le escribió el 7 de junio de 1784, asegurándole 
que se tiene por cierto que cl que tocó primeramente en la Provincia de Ls Man- 
cha la Tarantela a las mordidos de este insecto, y de  quien la aprendieron sus 
naturales, fue un Nicolás Mazarréiz o Mazarrón, Natural de Milán, de oficio cantero. 
Dejóse ver en este país hará treinta años, hasta niyo tiempo, dicen, qne todos los 
mordidos morían (pp. 21-22). 
Sin embargo, hay alusiones mucho más antiguas a la tarantela y a la tarán- 
tula,. Por ejemplo, recordemos a Covarrubias y su Tesoro de la lengua, y la 
burlesca de Luis Vélez de Guevara, en .el tranco VI11 de El diablo cojuelo, 
donde dice: «a estas horas se subía a su azotea a tocar de la tarántula, con un 
peine y un espejo». 
Después de hacer la historia «del insecto llamado tarántula o tarantelan 
(pp. 23-47), refiere los autores que han tratado el asunto (pp. 48-65) y hace 
un repaso crítico a la bibliografía, tanto de los que niegan como de los que 
Archivo Histórico Nacional, Consejos Suprimidos, leg. 11875 ( l ) ,  f .  17. Este do 
cumento es el resultado de la comisión que recibió 5' 9 de agosto de 1782 Miguel Caye- 
rana Soler para deteminar si los casos de curación por la tarantela eran ciertos. De Soler 
da información A. González Palencia al reproducir este legajo en «La tarántula y la 
música. Creencias del siglo xvrn», RDTP, 1 (1944-19A5), pp. 54-87. 
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afirman el valor de la tarantela. Así pasa revista a Ferdinando Epifania3, a 
Pedro Andrés Matiolo, a Dioscórides, a Kircher, a Baglivio, a Jonstone, a 
Pluche, a Sauvages y a otros. 
Cid tiene una fe inquebrantable en el valor terapéutico de la música. En 
numerosas ocasiones repite esta idea, incluso dedica dos extensos capítulos a 
este asunto. Antes, todavía centrado en el tarantismo, describe el comporta- 
riento del atarantado cuando comienza a escuchar la música: 
empiezan a mover los pies, dedos y manos, sintiendo al mismo tiempo alegría y 
alivio en los síntomas, y después los demás miembros. Continuada la música, crece 
el m6vimiento hasta 'pnerse en pies, y empieza a bailar con tal fuerza, velocidad y 
arreglo, que es la admiración de los concurrentes (pp. 98-99). 
Es de señalar que si el tocador se equivoca o deja de tocar, el enfermo 
se resiente, incluso puede caer desmayado, como solía suceder. Por eso es 
necesario que el músico sepa hacerlo perfectamente, para que sane el enfermo 
y no recaiga. En caso de darse, las recaídas sucedían al año: «al año se refer- 
menta y produce los mismos males que al principio» (p. 100). Esto podía 
ocasionar el llamado etarantismo crónico», para el que sólo existía el remedio 
musical (p. 101). 
El grueso del libro lo forman las «Historias del tarantismo ocurridas en 
La Manchan (pp. 103-230), que no tienen demasiado interés médico hoy, y que, 
sin embargo, fueron el punto sobre el que se centró la crítica y la polémica die- 
ciochesca. En la Filosofía de la nzúsica coja respecto a sus efectos en el cuerpo 
humano (pp. 231-268), Cid amplía su campo de intenciones. Casi ya no se 
refiere a los atarantados, y se dedica a demostrar de qué forma todos, irracio- 
nales y racionales, nos sentimos impresionados por la música, de muy distintos 
modos. Observa que determinadas sonatas «de las que inspiran valor, tocadas 
con instrumento proporcionado, como clarín, clarinete, dulzaina, etc.», pueden 
enfurecer para el combate (pp. 232-233), y pone el ejemplo traído por Feijoo 
en «Música de los templos» (Teatro Crítico Universal, 1, disc. 14, núm. 21), 
que cuenta cómo los músicos de Alejandro, Tiinoteo y Antigenides, le enarde- 
cían «con ciertos tonos a propósito ... hasta tomar las armas, no sin riesgo de 
los circunstantes» (p. 233). 
Entonces hace un elogio de la música, pone ejemplos de cómo «mueve el 
ánimo» y relata que en algunos pueblos de Aragón se tiene la costumbre 
de asalariar un gaitem para que durante el tiempo de moler o macbacar el yeso 
que se gasta en los edificios, fábricas de casa, e tc ,  toque su instrumento. Es msa 
En el ms. 209 de la Biblioteca Pública de Toledo, titulado De Magia. De presagios 
por ruefior, adivinación artrológica natural, hay un tratado, el tercera (ff. 127-175), que 
reproduce la 'Historia estupenda, i maravillosa propiedad + el veneno que comunica ia 
taránnila a quintos pica [...] ex Epifanio Ferdinando ...'. 
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graciosa ver a odio o diez hombres, segím la cantidad de yeso que se muele, estar 
todo el día con sus mazas casi sin descanso jugándolas sobre el terreno al compás 
de cierta sonata muy proporaonada para que medie precisamente el tiempo nece- 
sario de levantar y bajar el mazo (p 237) 
Cid ve así otro valor de la música y lo relaciona con.los cantos de trabajo, 
de labor. Le parece que es algo beneficioso porque estimula al trabajo, lo 
suaviza y hace además que se rinda más, pues «en lo que tienen su poco de 
vanidad, no pierden <los operarios> casi golpe en las horas de trabajo* (p. 238). 
Sigue desarroUando sus ideas sobre el valor de la niúsica y, como si de  repente 
recordara cuál era su tema central, vuelve a los atarantados, para observar que 
en ellos hay cierta tendencia erótica mientras padecen los efectos del veneno. 
(Schneider también se refirió a ello en la obra citada). Nuestro autor lo explica 
diciendo que la causa es «el enlace y estrecha unión del alma con el cuerpo 
<lo que hace> aborrecer o apetecer los objetos que algunas partes del ccerpo 
en cierto modo alteradas y agitadas la presentan <al alma>» (p. 251). Francisco 
Xavier Cid desarrolla mucho estos aspectos y otros relacionados con alucinó- 
genos y el uso de drogas, hasta hacía poco considerados venenos. Por ejemplo, 
dice lo siguiente sobre las pulsiones eróticas: 
Las imaginaciones venéreas determinan las partes de la generación a la venus. Pero 
éstas nadie ignora que son excitadas alguna ve7 soñando por la figura supina del 
que duerme. Es ocasionada esta situación a poluciones involuntarias. Caliéntase con 
ella la espina, y así mismo la aorta descendente. La sanse que ésta conduce bas- 
tante enrarecida por el calor, baja precipitadamente par los vasos espennáticos. Son 
éstos irritados a la manera que lo son cuando las conmueven las verdaderas imáge- 
nes venéreas. Comunican por los nervios al celebro (sic) esta conmoción, que es la 
misma que por si sola produce el alma, y comunica por el mismo medio a las 
referidas panes de la generación, produciéndose mutuamente unas causas a otras. 
Las imaginaciones venéreas ya reales ya famásticas mueven las partes de la genera- 
ción; y éstas movidas e irritadas primo et per xe por alguna causa que las altera, 
comunicando al alma su irritación, excita las ideas venéreas (p. 252). 
De esta forma expresa Cid las dolencias de los atarantados y las consecuen- 
cias de ellas. Se alarga más en los síntomas de trastornos sexuales, en las ima- 
ginaciones eróticas que muchos tarailtulados sentían, y esto le lleva a contar 
un caso curioso, el de un médico Uamado Waiaswieten que, para calmar un 
dolor, se tomó «una píldora de opio», ésta 
produjo tan estupendo efecto que, sin inducirle sueño, le hizo pasar la noche todo 
ocupado en delicias. Irritadas de un modo especial las fibras del estómago, y comu- 
nicada al celebro (sic) la irritación, indujo en él tal disposición que, como en un 
organo de varios registros, se abrió el que esconde las bellas ideas y se represen- 
taron al vivo (p. 255). 
De todo esto, lo que le sorprende es que Wanswieten asegurara que luego 
que se arroja por vómito la píldora desapareciera tanta delicia» (p 255) Cid 
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piensa que «las imágenes representadas eran de las que excitan la venus» 
(p. 255). 
Todo esto ha sido para llegar al asunto que verdaderamente le interesa, 
que es la «Aplicación de la música como remedio de enfermedades» (pp. 268- 
322). Entiende Cid que los médicos debían «haber discurrido sobre la efica- 
cia del noble, útil e inocente remedio de la música al ver curados varios en- 
fermos de distintas enfermedades, según relación de antiguos y modernos». 
Y avanza más aún: «Con todo, los Médicos clínicos, que eran los únicos que 
la habían de ensayar, han mirado este asunto con desprecio. Sin duda por no 
faltar a la gravedad, y hacerse ridículos en su aplicación» (p. 272). Cid rela- 
ciona aquí el estado de la medicina en su época y expresa una actitud muy 
corriente hacia los nuevos métodos y hacia la experimentación. Dicha actitud 
le parece ridícula, pues ya que queda «fuera de toda duda que el remedio de 
la música es en efecto un seguro antídoto contra el veneno tarantuliio.. , 
bien ordenada <la música> puede ser el nepentes de las muchas enfermedades 
que deben su origen a pasiones de ánimo o al espíritu perturbado, y un pode- 
roso agente para poner en movimiento las causas materiales de otras» (pági- 
nas 284-285). 
Cid piensa que si, como se hace, se emplea electricidad en la cura de en- 
fermedades que tienen su origen en los nervios, ¿por qué no se había de pro- 
bar con la música, que, además, es más inocua? La electricidad logra «cortar 
los menstruos suprimidos, <pero> sus concusiones, <que>, sin disputa, abren 
los vasos, avivan el círculo dejan por horas impresión de su violento modo 
de obrar y conmoción que causan en los dolores. Con tanta violencia y riesgo 
no obra la musical; pero por eso no deja de causar aún más maravillosos efec- 
tos» (p 316). En este sentido, la música es buena para «la mayor parte de 
enfermedades que afectan a las viudas, y a las que padecen atrasos o faltas 
de evacuaciones mensuales En las más, o por cansa o por defecto, se observa 
una profunda tristeza, que sin otro examen es sabido se debe aplicar la 
jatrophonia» (p. 316), o «medicamento música», como lo llama el cisterciense 
Rodríguez en el Ebro que lleva ese mismo título 
Termina Cid señalando que la música seri un buen remedio para todas 
aquellas enfermedades en las «que la razón se advierta desquiciada, formal 
delirio, o que domine vehemente pasión» (p. 319). Recomienda que se expe- 
rimente con ella en otras enfermedades, ya que en ningún caso puede ser 
negativa, y, si no alivia, al menos no deja secuelas ni produce efectos secun- 
darios. 
«Es cierto que considerado el asunto superficialmente, parece despreciable 
y aun ridículo, pero bien reflexionado, no deja de tener un gran fondo de vero- 
similitud» (p. 321). Si se trabaja metódicamente en ello, se puede llegar muy 
lejos y curar otras enfermedades, porque «hasta aquí su descubrimiento <como 
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medicamento> .se hadebido a mera casualidad; en adelante tendrá su buena 
parte el arte en sus progresos» (p. 322). Cid se muestra siempre partidario 
de la experimentación, no cree nunca a las autoridades porque sí, sean del 
que sean, y esto será lo que achaque a sus críticos cuando se decida a 
contestarles desde el Correo de Madrid. 
Comienza a hacerlo en 1789, dos años después de que su libro se publicara. 
Sin embargo, ya desde septiembre de 1787 había recibido ataques en el Diario 
de Madrid (núms. 404, 469, 470 y 471). Los diaristas incluyeron una memo- 
ria sobre la tarántula, escrita en Nápoles por ei conde de B. Staroste de Polo- 
nia, que se publicó en el Diario francés de Historia natural, en la que se 
negaba que el humor de la tarántula fuera venenoso. Por las mismas fechas, 
en los números 95, 96 y 97 del Correo de Madrid apareció una crítica anónima 
-aunque Cid sabía quién era su autor-, donde se negaba toda credibilidad a 
a las historias de su libro. 
Por si esto fuera poco, algunos meses después de aparecer el Tarantismo 
observado en España se hospitalizó en el Hospital General de Madrid a un 
joven que se creía tarantulado. Se llamaba Ambrosio Silván y fue atendido por 
el doctor Bartolomé Piñera y Siles. Éste intervino también en la polémica, 
escribiendo una Descvipción histórica de una nueva especie de corea o baile de 
San Vito,  en la que atacaba a Cid. A todos ellos respondió desde las páginas 
del Correo de Madrid entre el año 1789 y 1790 4. De los diaristas dice que 
«de propia autoridad se han sentado en las sillas del tribunal literario de la 
nación, y como a quienes no se ha de tomar residencia, deciden, repudian y 
determinan sin más razú~i que su antojo» (p. 2677b). Los diaristas dicen que la 
tarántula apenas se da en España, cuando, al contrario, se «conoce comuní- 
sima en los dominios españoles: en Andalucía, Murcia, Valencia, Extremadura, 
Cataluña, Navarra, Aragón, Castilla la Nueva y Vieja» (p. 2678a). Cid quiere 
datos, hechos y demostraciones, no le basta con que «ensarten dos autorida- 
des». De la memoria del conde B. Staroste dice que no aporta nada nuevo, 
«solamente se encuentran fastuosas y arrogantes expresiones propias de la 
grandeza de un señor Conde, con que intenta prevenir los ánimos para que 
no crean el Tarantismo, tratando de cuentos absurdos cuanto se ha escrito de 
él. Pero ¿qué pruebas alega? Ninguna» (p. 2679b). 
Cuando se refiere a la Descripción de Piñera, le trata con ironía -Pinera 
le había insultado desde su folleto-. El médico del Hospital General se vio 
en la necesidad de decir que, cuando ingresó Ambrosio Silván, no conoda el 
Tarantismo observado en España, pero que, de haberlo conocido, no le  habría 
servido para saber qué enfermedad tenía Silván. Piñera escribió que la enfer- 
Correo de Madd, V, núms 321, 23-12-1789, pp 2582-2584, 333, 3 2.1790, pp 2674- 
2679; 334, 42.1790, PP. 2682-2688, 337, 17-2-1790, pp 2707-2710, 338, 20-2-1790, 
pp. 27142717. 
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medad de Silván era un nuevo tipo de baile de San Vito, «descubierto en este 
Hospital General» por él. En la última carta que envía Cid al Correo demues- 
tra al doctor F i e ra  de qué forma, si hubiera leído su libro, le habría servido 
y ayudado a entender y conocer la enfermedad del muchacho. 
El caso de Silván fue bastante famoso en la época, llegando incluso los 
periódicos a quitar importancia al tarantismo, pues se pensaba que en cualquier 
momento, al tocar música, aparecerían tarántulas, Así, en el Correo de Madrid 
del 3 de febrero de 1790, dirigiéndose a las «señoritas aficionadas», se dice que 
sigan «ejercitando su habilidad al clave o guitarra con todo sosiego, sin recelar 
que a esta o a la otra sonata se apareciese alguno de estos animalejos* (pá- 
gina 2676b) '. 
Cid no da su brazo a torcer en ningún momento mientras está en la polé- 
mica. Después de estas cartas en el Correo no tengo noticia de que la contro- 
versia se haya desarrollado más. Cid, aunque pudiera estar equivocado en lo 
referente al poder de la tarantela, poseía una mente abierta a la experimenta- 
ción, que es en lo que basa la credibilidad de su libro y de las hipótesis que 
maneja. Se va negando la superstición a lo largo del siglo XVIII, pero es cierto 
que la danza durante mucho tiempo ha tenido -y aún tiene -un valor medi- 
cinal. La tarantela quizá sea una manifestación de ese grupo de bailes en los 
que el enfermo intenta imitar los movimientos del animal que lo ha herido y 
exorcizar así el mal. Schneider señala que había algunos pueblos que entendían 
que los muertos, irritados por alguna falta, se encarnaban en las arañas y 
que el único modo de calmarlos era mediante las danzas que han recibido pre- 
cisamente ese nombre 6 .  
Cid es práctico. Considera que si la música no es buena para curar algu- 
nas enfermedades, tampoco es mala De esta forma, no entiende, como dijo 
más arriba, que no se experimente con ella de una forma sistemática, cuando, 
en cualquier caso, puede ser un estupendo alivio. 
Es de admirar -dice- que siendo éste el sklo de la ilustración e invención, en 
que cada cual piensa haber dado algunos pasos en sdelantamknn de la ci~ncia 
o profesión que ejerce, no haya alguno promovido el remedio de la música con 
observaciones y serias reflexiones; tanto más cuanto no se ha dejado de tratar si se 
podía colocar en la dase de medicamentos muchos de los que la antigüedad tenía 
canonizados por venenosos (pp. 274-275). 
JOAQUÍN ÁLVAREZ BARRIENTOS 
CSIC, Madrid 
Breve noticia dio de este hecbo Vicente VIGNAI~ en la Revista de Archivos, Bibliote- 
cm y Museos, IV, 1874. El 15 de febrero de ese aio, p. 47, respondía a. una pregunta 
sobre «Terantela y atarantara, del 15 de enero de ese mismo año, p. 31, y relataba el caso. 
8 Ver M. SCHNEIDER, El o~igen mu~ical de lor animales-símbolor en la Mitologia y las 
escirltutm antiguas (Barcelona: CSIC, 1946). 
Escarceos folklóricos de Emilia Pardo Bazán 
Sabemos bien que el gran propulsor de los estudios foiklóricos en España 
fue don Antonio Machado y Álvarez. a él se debe la fundación de una Sociedad 
consagrada, como ocurría ya en el extranjero, al estudio de las tradiciones po- 
pulares españolas Esta Sociedad, que se llamaría «El Fok-Lore español>>, 
estaría constituida, según declara el folleto de las Bases Nacionales, por tantos 
centros regionales como regiones constituyen la nacionalidad española. 
El proyecto fue alabado en Galicia por el erudito Manuel Murguía en el 
artículo «El Fok-Lore español», publicado en La Ilustración Gdlega y Astu- 
nana de 8 de octubre de 1881, donde lamentaba la falta de conocimientos de 
la poesía y tradiciones populares en España y hada votos por el éxito de la 
empresa. 
El 10 del mismo mes, publica Murguía otro artículo, ahora en El Impar- 
cial, con el título «El Fok-Lore gallego», reproducido en La Ilustración Galle- 
ga y Astunana del 28 del mismo mes En él, Murguía, embargado siempre 
por sus obsesiones celtistas, anima a sus coterráneos a estudiar las tradiciones 
populares gallegas y anuncia la publicación de un libro suyo titulado Rimas 
popula~es de Galzcza 
Por h, el 23 de octubre de 1881 se fundó en Sevilla el primer Centro 
regional, al que siguieron otros en distintos lugares, hasta que, finalmente, 
colmando los deseos de Murguía, se inauguraba en La Coruña, el 1 de  febrero 
de 1884, el Centro Regional Gallego o «El Eok-Lore Gallego», en cuya Junta 
Directiva no figuraba Murguía, quizá por su declarada enemistad con Emilia 
Pardo Bazán, fundadora y presidente de este nuevo Centro, cuyo secretario 
era el poeta y periodista Salvador Golpe. 
Las actividades de «El Fok-Lore Gallego* no parecen haber sido muy 
brillantes, aunque sus propósitos eran bastante ambiciosos 
Tal vez sorprenda encontrar a doña Emilia al frente de este Centro, cuando 
ella misma reconocía su falta de méritos para ello. Pero la versatilidad de esta 
inteligente mujer y su debilidad por figurar en todas partes y brillar junto a 
hombres que sin duda valían menos que ella, la impulsaban a tratar toda clase 
de temas, hasta los más alejados del campo literario, aunque no fuese éste el 
